IÑAKI BELDARRAIN
APUNTES SOBRE UNA VIDA PROFESIONAL

Nunca pensé que después de cruzar el cabo de Buena Esperanza en la vida, - estando felizmente retirado -, tendría que escribir currículo alguno o similar, y heme aquí escribiendo unas notas sobre mi devenir profesional.

Como quiera que me considero un profesional de empresa, tengo que comenzar por señalar las fundamentales aportaciones que recibí de mi padre Tomás y mi tío Josu, en relación con la gestión empresarial.

Mi padre atendía una tienda de comestibles de la familia, -en el barrio de Rekaldeberri de Bilbao en el que nací -, entonces llamados ultramarinos, y ayudándole desde muy niño, conocí de primera mano y desde muy temprana edad, las ventas a crédito, la gestión para cobro de impagados, los problemas de las mermas, cómo tratar a las clientas, la adecuación de los deseos de cada clienta al seleccionar la fruta de manera que se vendiera la totalidad de cada caja con mínima aparición de piezas invendibles, el tratamiento de obsoletos, cómo cargar las patatas en la lata para ser pesadas de manera que al voltearlas en la bolsa de la clienta aparecieran a la vista las gordas y no las pequeñas y feas, los criterios de fijación de márgenes para cada tipo de producto, y un largo etc.

En relación con la aplicación de márgenes, recuerdo que en la escuela primaria y cuando tenía 9 años, era el único de los chavales que sabía calcular precios de venta conociendo el coste para obtener un determinado margen sobre el precio de venta, y no sobre el de coste, como sabían los demás.

Quiero con esto decir, que los principios de la economía empresarial y más en concreto, los relacionados con la venta, los recibí y viví desde muy pequeño, en casa.

Por lo demás siguiendo la estela de un amigo algunos años mayor, hice la carrera de Ingeniero Industrial en la Escuela de Bilbao, terminando en 1969.
La elección de carrera, no fue difícil, pues considerando no podía pedir a mis padres estudios fuera de Bilbao, de las tres opciones de estudios superiores entonces existentes, - Económicas, Deusto e Ingenieros -, la que más me atraía era esta última.
Hice una carrera discreta, limitándome a aprobar cada curso en su año, sin tener que repetir ninguno, aunque compatibilicé los estudios con dar clases particulares de matemáticas de últimos años de bachiller primero y de los primeros cursos de ingeniero después, y que con independencia de lo que supusieran para la economía familiar, le hacían mucha ilusión a mi madre, que además, complementaba mi siempre escasa “paga” semanal. 
· Comencé trabajando como ingeniero, en Desco SA que era una firma de ingeniería surgida en el seno y propiedad de Sener, dedicada al diseño y construcción de torres de refrigeración e instalaciones de depuración de gases y humos.

Dentro del Dpto. de torres de refrigeración, mi trabajo era de ingeniero de proyecto desde el centrado de datos y especificaciones para preparación de la oferta, hasta el montaje y  puesta en marcha, y en su caso asistencia post venta.

Este mi primer trabajo fue muy importante por proporcionarme el conocimiento del funcionamiento y organización de una empresa puntera para la época.
· Desde Diciembre de 1972 a Mayo de 1977, trabajé para San Pedro de Elgoibar SA .Primero como Director Gerente de su empresa filial Manufacturas Permet SA y a partir de Octubre de 1973, como Director de Fábrica y Adjunto a Gerencia de la empresa matriz.

Manufacturas Permet SA, era una empresa transformadora de fleje laminado en caliente y frío, dedicada a la fabricación de perfiles conformados en frío y tubería soldada.

San Pedro de Elgoibar SA, fue una empresa siderúrgica pionera en Gipuzkoa, - posiblemente la primera, pues fue fundada en 1876-, que en aquella fase final de su vida, - cerró definitivamente en 1990- se dedicaba a la laminación de fleje de acero en caliente y frío.
Esta experiencia fue un revulsivo para mí, por sumergirme de golpe en toda la problemática de las empresas del metal en años tan turbulentos como los de la primera crisis del petróleo y fin del franquismo.

Trabajando codo a codo con el director general, D. Luis Blancou, participé de toda la problemática de la empresa, en primera línea y toreando en el centro de la plaza.

El balance de esta experiencia fue equilibrado pues si bien la entrada en la siderurgia y en una empresa anticuada fue un paso atrás en mi carrera, me permitió tener un coaching impagable con el mejor maestro en gestión empresarial que he conocido, en el que aprendí con la práctica diaria la forma de abordar todo tipo de situaciones de crisis.

Es difícil hacerse muy amigo del jefe en el trabajo, cuando te separan además más de treinta años de diferencia de edad, pero así fue: tal vez Luis Blancou vió en mí el hijo que no tuvo, y yo compartí con él, la soledad del gerente en sus últimos años de vida profesional.

· En mayo de 1977 tras la venta de San Pedro de Elgoibar y salida de Blancou de la misma, me incorporo a Patricio Echeverría SA.
Ya en Legazpi, comencé como Jefe de Mantenimiento y Oficina Técnica de todas las plantas de la sociedad, hasta 1981.

El mantenimiento de Patricio Echeverría tenía entonces aprox. 600 personas y comprendía todos los talleres relacionados con esta actividad.

Desde 1981 hasta Marzo de 1990 fui director técnico de la División de Herramientas.

Mis funciones principales en esta División de Herramientas, además del seguimiento y mejora de aspectos clásicos como producción, productividades, costes, plantillas, plazos, calidad, stocks, etc., fueron:

· Búsqueda y análisis de nuevos productos.
· Estudio de nuevos procesos y métodos de trabajo.
· Diseño de utillaje.

· Propuesta y estudio de Inversiones.

· Asistencia Dpto. Comercial, sobre todo exportación.

A caballo entre los dos puestos ocupados en Patricio Echeverría, me ocupé de los trabajos de construcción de máquinas, instalaciones, montaje y puesta en producción hasta plena capacidad de la primera implantación exterior de Patricio en Venezuela, con estancia en Venezuela de aprox. un año.

Desde su puesta en marcha seguí siendo responsable de la calidad, producción, productividad y adecuación de sistemas y procesos de esta filial venezolana, con un mínimo anual de dos viajes a Venezuela.

· El primero de abril de 1990, me incorporé a Goizper S. Coop. como gerente donde he permanecido 17 años hasta mi retiro, en Abril de 2007.

La razón fundamental del cambio, la sitúo en la llamada crisis de los cuarenta, que en mi caso la formulaba, en no querer jubilarme haciendo azadas, y al surgir la oportunidad de Goizper, no supe responder a la pregunta de, ¿por qué no?

Mi trabajo durante los años en Goizper se ajusta bastante bien a lo que corresponde al gerente de una empresa con tres negocios completamente distintos.

Lo más novedoso para mí, fue la gestión en una Cooperativa, que participando de la filosofía de la experiencia de Mondragón, se mantenía y mantiene al margen de la estructura organizativa de MCC.

Coinciden además mis primeros años en Goizper, con el relevo generacional de los fundadores de la cooperativa, cuya ideología se podría calificar de cooperativista militante de los orígenes del movimiento de Mondragón.

Esta ideología dio lugar al desarrollo de unos valores, algunos de los cuales hoy en día se mantienen profundamente arraigados y que, compartidos por todos sus miembros, conforman una muy definida y fuerte cultura de empresa.   
Estas circunstancias configuran un marco de actuación un tanto especial, en el que algunas cosas muy difíciles en una SA son muy sencillas en una cooperativa, y viceversa. 

Como quiera que por lo demás, mis andanzas son suficientemente conocidas, no insisto más sobre este particular.
En paz conmigo mismo y con los demás, considerando mi ciclo en Goizper estaba ampliamente cubierto, quedando la empresa en excelente situación económico financiera, para por lo menos desde este punto de vista poder afrontar los indudables retos que el futuro presenta a todas las sociedades, me he retirado en abril de 2007, para pasar de vivir para trabajar a vivir ocupándome de otras cosas.
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